
Pero	ahora	habéis	alcanzado	misericordia.	
	
1ª	Pedro	2:9-10	
9	Mas	vosotros	sois	linaje	escogido,	real	sacerdocio,	nación	santa,	pueblo	adquirido	por	Dios,	
para	que	anunciéis	las	virtudes	de	aquel	que	os	llamó	de	las	tinieblas	a	su	luz	admirable;	
10	vosotros	que	en	otro	tiempo	no	erais	pueblo,	pero	que	ahora	sois	pueblo	de	Dios;	que	en	
otro	tiempo	no	habíais	alcanzado	misericordia,	pero	ahora	habéis	alcanzado	
misericordia.	
	

	
	
1. La	misericordia	de	Dios	es	la	base	de	nuestra	salvación.	

	
Lucas	15:20-24	
20	Y	levantándose,	vino	a	su	padre.	Y	cuando	aún	estaba	lejos,	lo	vio	su	padre,	y	fue	movido	a	
misericordia,	y	corrió,	y	se	echó	sobre	su	cuello,	y	le	besó.	
21	Y	el	hijo	le	dijo:	Padre,	he	pecado	contra	el	cielo	y	contra	ti,	y	ya	no	soy	digno	de	ser	
llamado	tu	hijo.	
22	Pero	el	padre	dijo	a	sus	siervos:	Sacad	el	mejor	vestido,	y	vestidle;	y	poned	un	anillo	en	
su	mano,	y	calzado	en	sus	pies.	
23	Y	traed	el	becerro	gordo	y	matadlo,	y	comamos	y	hagamos	fiesta;	
24	porque	este	mi	hijo	muerto	era,	y	ha	revivido;	se	había	perdido,	y	es	hallado.	Y	comenzaron	
a	regocijarse.	
	
1ª	Pedro	1:3-5	
3	Bendito	el	Dios	y	Padre	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	que	según	su	grande	misericordia	
nos	hizo	renacer	para	una	esperanza	viva,	por	la	resurrección	de	Jesucristo	de	los	muertos,	
4	para	una	herencia	incorruptible,	incontaminada	e	inmarcesible,	reservada	en	los	
cielos	para	vosotros,	
5	que	sois	guardados	por	el	poder	de	Dios	mediante	la	fe,	para	alcanzar	la	salvación	que	está	
preparada	para	ser	manifestada	en	el	tiempo	postrero.	
	
	

Diccionario	Bíblico	
Misericordia:	

En	la	Biblia	se	destaca	la	misericordia	de	Dios	como	una	disposición	suya	
que	beneficia	al	hombre	pecador.	

Somos	salvos	por	la	misericordia	de	Dios.	Por	eso	a	Él	se	le	llama	Padre	
de	misericordia	y	Dios	de	toda	consolación”	(2ª	Cor	1:3).	

En	su	ministerio,	Jesucristo	mostró	misericordia	para:	
- Los	enfermos	
- Los	necesitados	
- Los	desprovistos	de	atención	espiritual	

El	perdón	es	una	consecuencia	hermosa	de	la	misericordia,	tanto	de	
parte	de	Dios	como	en	las	relaciones	de	los	cristianos	entre	sí.	
	



2. La	misericordia	de	Dios	es	la	base	para	sus	bendiciones	
sobre	nosotros.	

	
Salmo	36:5-10	
5	Jehová,	hasta	los	cielos	llega	tu	misericordia,	
Y	tu	fidelidad	alcanza	hasta	las	nubes.	
6	Tu	justicia	es	como	los	montes	de	Dios,	
Tus	juicios,	abismo	grande.	
Oh	Jehová,	al	hombre	y	al	animal	conservas.	
7	¡Cuán	preciosa,	oh	Dios,	es	tu	misericordia!	
Por	eso	los	hijos	de	los	hombres	se	amparan	bajo	la	sombra	de	tus	alas.	
8	Serán	completamente	saciados	de	la	grosura	de	tu	casa,	
Y	tú	los	abrevarás	del	torrente	de	tus	delicias.	
9	Porque	contigo	está	el	manantial	de	la	vida;	
En	tu	luz	veremos	la	luz.	
10	Extiende	tu	misericordia	a	los	que	te	conocen,	
Y	tu	justicia	a	los	rectos	de	corazón.	
	
Salmo	103:8-18	
8	Misericordioso	y	clemente	es	Jehová;	Lento	para	la	ira,	y	grande	en	misericordia.	
9	No	contenderá	para	siempre,	Ni	para	siempre	guardará	el	enojo.	
10	No	ha	hecho	con	nosotros	conforme	a	nuestras	iniquidades,	Ni	nos	ha	pagado	conforme	a	
nuestros	pecados.	
11	Porque	como	la	altura	de	los	cielos	sobre	la	tierra,	Engrandeció	su	misericordia	sobre	
los	que	le	temen.	
12	Cuanto	está	lejos	el	oriente	del	occidente,	Hizo	alejar	de	nosotros	nuestras	rebeliones.	
13	Como	el	padre	se	compadece	de	los	hijos,	Se	compadece	Jehová	de	los	que	le	temen.	
14	Porque	él	conoce	nuestra	condición;	Se	acuerda	de	que	somos	polvo.	
15	El	hombre,	como	la	hierba	son	sus	días;	Florece	como	la	flor	del	campo,	
16	Que	pasó	el	viento	por	ella,	y	pereció,	Y	su	lugar	no	la	conocerá	más.	
17	Mas	la	misericordia	de	Jehová	es	desde	la	eternidad	y	hasta	la	eternidad	sobre	los	
que	le	temen,	Y	su	justicia	sobre	los	hijos	de	los	hijos;	
18	Sobre	los	que	guardan	su	pacto,	Y	los	que	se	acuerdan	de	sus	mandamientos	para	ponerlos	
por	obra.	
	
Hebreos	4:16	
16	Acerquémonos,	pues,	confiadamente	al	trono	de	la	gracia,	para	alcanzar	misericordia	y	
hallar	gracia	para	el	oportuno	socorro.	
	
3. La	misericordia	de	Dios	mostrada	en	el	ministerio	del	Señor	
Jesús.	

	
Marcos	1:40-42	
40	Vino	a	él	un	leproso,	rogándole;	e	hincada	la	rodilla,	le	dijo:	Si	quieres,	puedes	limpiarme.	
41	Y	Jesús,	teniendo	misericordia	de	él,	extendió	la	mano	y	le	tocó,	y	le	dijo:	Quiero,	sé	
limpio.	
42	Y	así	que	él	hubo	hablado,	al	instante	la	lepra	se	fue	de	aquél,	y	quedó	limpio	



	
Mateo	9:36	
36	Y	al	ver	las	multitudes,	tuvo	compasión	de	ellas;	porque	estaban	desamparadas	y	
dispersas	como	ovejas	que	no	tienen	pastor.	
	
Mateo	14:14	
14	Y	saliendo	Jesús,	vio	una	gran	multitud,	y	tuvo	compasión	de	ellos,	y	sanó	a	los	que	de	
ellos	estaban	enfermos.	
	
4. Las	vanidades	nos	alejan	de	su	misericordia	

	
Jonás	2:7-9	
7	Cuando	mi	alma	desfallecía	en	mí,	me	acordé	de	Jehová,	
Y	mi	oración	llegó	hasta	ti	en	tu	santo	templo.	
8	Los	que	siguen	vanidades	ilusorias,	
Su	misericordia	abandonan.	
9	Mas	yo	con	voz	de	alabanza	te	ofreceré	sacrificios;	
Pagaré	lo	que	prometí.	
La	salvación	es	de	Jehová.	
	
2ª	Reyes	17:14-15	
14	Mas	ellos	no	obedecieron,	antes	endurecieron	su	cerviz,	como	la	cerviz	de	sus	padres,	los	
cuales	no	creyeron	en	Jehová	su	Dios.	
15	Y	desecharon	sus	estatutos,	y	el	pacto	que	él	había	hecho	con	sus	padres,	y	los	testimonios	
que	él	había	prescrito	a	ellos;	y	siguieron	la	vanidad,	y	se	hicieron	vanos,	y	fueron	en	pos	
de	las	naciones	que	estaban	alrededor	de	ellos,	de	las	cuales	Jehová	les	había	mandado	
que	no	hiciesen	a	la	manera	de	ellas.	
	
Salmo	119:33-37	
33	Enséñame,	oh	Jehová,	el	camino	de	tus	estatutos,	Y	lo	guardaré	hasta	el	fin.	
34	Dame	entendimiento,	y	guardaré	tu	ley,	Y	la	cumpliré	de	todo	corazón.	
35	Guíame	por	la	senda	de	tus	mandamientos,	Porque	en	ella	tengo	mi	voluntad.	
36	Inclina	mi	corazón	a	tus	testimonios,	Y	no	a	la	avaricia.	
37	Aparta	mis	ojos,	que	no	vean	la	vanidad;	Avívame	en	tu	camino.	
	
1ª	Samuel	12:20-25	
20	Y	Samuel	respondió	al	pueblo:	No	temáis;	vosotros	habéis	hecho	todo	este	mal;	pero	con	
todo	eso	no	os	apartéis	de	en	pos	de	Jehová,	sino	servidle	con	todo	vuestro	corazón.	
21	No	os	apartéis	en	pos	de	vanidades	que	no	aprovechan	ni	libran,	porque	son	
vanidades.	
22	Pues	Jehová	no	desamparará	a	su	pueblo,	por	su	grande	nombre;	porque	Jehová	ha	querido	
haceros	pueblo	suyo.	
23	Así	que,	lejos	sea	de	mí	que	peque	yo	contra	Jehová	cesando	de	rogar	por	vosotros;	antes	
os	instruiré	en	el	camino	bueno	y	recto.	
24	Solamente	temed	a	Jehová	y	servidle	de	verdad	con	todo	vuestro	corazón,	pues	
considerad	cuán	grandes	cosas	ha	hecho	por	vosotros.	
25	Mas	si	perseverareis	en	hacer	mal,	vosotros	y	vuestro	rey	pereceréis	
	



Hechos	14:15	
15	y	diciendo:	Varones,	¿por	qué	hacéis	esto?	Nosotros	también	somos	hombres	semejantes	a	
vosotros,	que	os	anunciamos	que	de	estas	vanidades	os	convirtáis	al	Dios	vivo,	que	hizo	
el	cielo	y	la	tierra,	el	mar,	y	todo	lo	que	en	ellos	hay.	
	
Efesios	4:17-24	
17	Esto,	pues,	digo	y	requiero	en	el	Señor:	que	ya	no	andéis	como	los	otros	gentiles,	que	
andan	en	la	vanidad	de	su	mente,	
18	teniendo	el	entendimiento	entenebrecido,	ajenos	de	la	vida	de	Dios	por	la	ignorancia	que	
en	ellos	hay,	por	la	dureza	de	su	corazón;	
19	los	cuales,	después	que	perdieron	toda	sensibilidad,	se	entregaron	a	la	lascivia	para	
cometer	con	avidez	toda	clase	de	impureza.	
20	Mas	vosotros	no	habéis	aprendido	así	a	Cristo,	
21	si	en	verdad	le	habéis	oído,	y	habéis	sido	por	él	enseñados,	conforme	a	la	verdad	que	
está	en	Jesús.	
22	En	cuanto	a	la	pasada	manera	de	vivir,	despojaos	del	viejo	hombre,	que	está	viciado	
conforme	a	los	deseos	engañosos,	
23	y	renovaos	en	el	espíritu	de	vuestra	mente,	
24	y	vestíos	del	nuevo	hombre,	creado	según	Dios	en	la	justicia	y	santidad	de	la	verdad.	
	
5. Conclusión.	

	
Salmo	23:1-6	
1	Jehová	es	mi	pastor;	nada	me	faltará.	
2	En	lugares	de	delicados	pastos	me	hará	descansar;	
Junto	a	aguas	de	reposo	me	pastoreará.	
3	Confortará	mi	alma;	
Me	guiará	por	sendas	de	justicia	por	amor	de	su	nombre.	
4	Aunque	ande	en	valle	de	sombra	de	muerte,	
No	temeré	mal	alguno,	porque	tú	estarás	conmigo;	
Tu	vara	y	tu	cayado	me	infundirán	aliento.	
5	Aderezas	mesa	delante	de	mí	en	presencia	de	mis	angustiadores;	
Unges	mi	cabeza	con	aceite;	mi	copa	está	rebosando.	
6	Ciertamente	el	bien	y	la	misericordia	me	seguirán	todos	los	días	de	mi	vida,	
Y	en	la	casa	de	Jehová	moraré	por	largos	días.	
	
	


